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INFORME DE LA COMISION DE RELACIONES EXTERIORES, ASUNTOS INTERPARLAMENTARIOS E INTEGRACION LATINOAMERICANA RECAIDO EN EL PROYECTO DE ACUERDO APROBATORIO DEL "CONVENIO ENTRE LA REPUBLICA DE CHILE Y EL GOBIERNO DE MALASIA SOBRE LA PROMOCION Y LA PROTECCION DE LAS INVERSIONES".





HONORABLE CAMARA:





Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana pasa a informaros el proyecto de acuerdo aprobatorio del tratado bilateral denominado "Convenio entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de Malasia sobre la Promoción y Protección de las Inversiones", suscrito en Kuala Lumpur, el 11 de noviembre de 1992, firmado por los Cancilleres de ambos países, durante la visita oficial que S.E. el Presidente de la República, don Patricio Aylwin Azócar, hizo a dicho país asiático, y sometido a vuestra consideración en primer trámite constitucional.





I.- ANTECEDENTES GENERALES.





1.- Como os lo hemos señalado recientemente al informaros el Convenio chileno-malayo de Cooperación Económica, Científica y Técnica, Malasia es un Estado Federal del Sudeste Asiático, con 329.747 kilómetros cuadrados de superficie, y una población cercana a los catorce millones de habitantes, compuesta principalmente de malayos, chinos, indios, paquistaníes y tamiles. Cerca del 40% de su población está formada por menores de quince años. Su principal religión es el islamismo, aunque también se practican el budismo, hinduismo y el cristianismo.





Se independizó del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte el 31 de agosto de 1957, manteniéndose dentro de la Commonwealth. Su régimen político es el de una monarquía constitucional, en la que el Jefe de Estado es un monarca electo; el Jefe del Gobierno es el Primer Ministro, y el Poder Legislativo lo ejerce un Parlamento bicameral, con representación popular pluripartidista.





La economía malaya es de libre mercado, con fuerte dependencia de la producción y exportación de petróleo, aceite de palma, madera, caucho y estaño. De estos dos últimos productos, Malasia es el primer productor mundial. En los últimos años, la economía malaya ha experimentado un alto nivel de crecimiento, alcanzando un promedio del 8% anual.





2.- Las relaciones diplomáticas chileno-malayas datan de 1979, y el intercambio comercial bilateral ha mostrado una tendencia siempre creciente, alcanzando su mayor cifra en 1991, con US$ 118.837.000.





Dentro de la composición de la oferta chilena exportable a Malasia se destacan:





� Productos del mar, que corres�ponden al 43,7% de nuestras exportaciones a ese país;


� Cobre y derivados, alcanzan al 37% de lo exportado, y





� Harina de pescado con un 7,8%, y papeles y cartones con un 4,4%.





La principal importación chilena desde Malasia ha sido, tradicionalmente, el petróleo: a lo que se agregan el caucho natural, radio receptores, televisores y látex de caucho.





3.� E1 21 de junio de 1991, durante la visita que hizo a nuestro país el Primer Ministro de Malasia, Dr. Mahatir bin Mohamed, los Gobiernos chileno y malayo procedieron a suscribir los primeros tratados que se registran en la historia de las relaciones bilaterales: un Convenio Comercial y el ya señalado Convenio de Cooperación Económica, Científica y Técnica, ambos ya aprobados por el Congreso Nacional y en estado de ser ratificados.





Posteriormente, en noviembre de 1992, el Presidente de la República efectuó una visita de Estado a Malasia, oportunidad en la que los Ministros de Relaciones Exteriores de los dos países suscribieron el tratado bilateral sobre la promoción y protección de las inversiones que motiva este informe.





4.� Como lo señala el mensaje, a partir de la incorporación de Chile al Convenio sobre Arreglo de Diferencias relativas a Inversiones entre Estados y Nacionales de Otros Estados, nuestro país ha celebrado diversos tratados bilaterales que tienen por objeto promover y proteger las inversiones, tales como los suscritos con la República Federal de Alemania, Suiza, Francia, España, Argentina y la Unión Luxemburguesa, todos ya aprobados por la H. Cámara.





Este nuevo tratado firmado con Malasia se enmarca, según el Gobierno, en el interés de mantener y acrecentar los flujos de inversión extranjera hacia el país, como un necesario aporte a sus políticas de desarrollo económico y social. En ese contexto, constituye un compromiso entre los Gobiernos malayo y chileno en orden a promover la admisión de las inversiones provenientes desde el exterior y su adecuada protección, todo ello, de acuerdo a sus respectivas legislaciones internas. Sólo las inversiones realizadas en conformidad a dicho régimen en el ámbito de aplicación personal, temporal y territorial del Convenio, gozarán de plena protección del mismo.





Así concebidos, todos estos tratados bilaterales son, mutatis mutandi, del mismo contenido normativo, como el que os pasamos a reseñar:





II.� RESEÑA DEL CONVENIO EN TRAMITE.





Este instrumento, del cual se adjunta una copia con este informe, consta de dos documentos:





� E1 "Convenio entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de Malasia sobre la Promoción y Protección de las Inversiones", redactado en 10 artículos, y





� Un "Protocolo", que los plenipotenciarios han declarado formar parte integrante de dicho Convenio, en el que se contemplan normas complementarias de los artículos 5 y 6 del Convenio.





A1 igual que los tratados de su tipo, el que os informamos en este acto se inspira en el propósito de crear condiciones favorables para las inversiones extranjeras, en este caso, malayas en el país y chilenas en Malasia, y con tal objeto define los conceptos de inversionista, de inversión, de utilidades y de territorio (artículo 1); así como les garantiza un tratamiento justo y equitativo, de protección y seguridad plena en conformidad a la legislación nacional respectiva; y, además, les reconoce el tratamiento de la nación más favorecida respecto de los inversionistas de terceros países (artículos 2 y 3).





También contempla normas que protegen a los inversionistas malayos y chilenos de las medidas de nacionalización o expropiación ilegales que puedan afectar su inversión. Con tal propósito se dispone que esas medidas no podrán ser discriminatorias; que deberán disponer la compensación inmediata, adecuada y efectiva del daño producido al inversionista, y contemplar el debido proceso legal para la tramitación de sus eventuales reclamos (artículo 4).





Estas normas son armónicas con la protección constitucional del derecho de propiedad y con las garantías que la Carta Fundamental establece en el N°�24 de su artículo 19 para los casos de expropiación.





E1 Convenio regula en su artículo 5, complementado por las letras a), b) y c) del Protocolo, el derecho del inversionista malayo o chileno a la repatriación de su inversión, de sus utilidades y de las compensaciones a que ella de lugar, en términos armónicos con las disposiciones del decreto ley N°� 600, de 1974, sobre Estatuto de la Inversión Extranjera.





Por último, los artículos 6 y 7 de este Convenio, que regulan la solución de controversias que pueden surgir entre una Parte Contratante y un Inversionista de la Otra Parte Contratante o entre las Partes Contratantes son concordantes con el "Convenio sobre Arreglo de Diferencias Relativas a las Inversiones entre Estados y Nacionales de Otros Estados", que rige en el país como ley de la República.





E1 artículo 8, referido al reconocimiento del derecho de subrogación en favor de la Parte Contratante que hace un pago a uno de sus inversionistas en virtud de una garantía que haya otorgado con respecto a una inversión, es análogo a las normas que con el mismo alcance se han contemplado en los tratados bilaterales de este tipo ya aprobados por la H. Cámara.





Finalmente, el artículo 10 esta�blece las normas sobre vigencia, duración y terminación del Convenio en términos igualmente semejantes a los de los tratados ya referidos. Según ellas, este instrumento y su Protocolo complementario, regirán por un período de diez años, y continuará vigente después del primer período, salvo denuncia escrita dada por una de las Partes. 











III.� DECISIONES DE LA COMISION.





En el seno de vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana hubo consenso en compartir los propósitos que animan a los Gobiernos de Chile y de Malasia a celebrar el tratado bilateral que os hemos informado, por lo que, por unanimidad, acordó sugeriros su aprobación.





Para tal efecto, os propone adoptar el proyecto de acuerdo sometido a vuestra consideración por el mensaje, con modificaciones formales que permiten denominar al tratado con el título que le dieron las Partes al suscribirlo, según consta en el ejemplar autenticado del tratado que se adjunta a este informe.





E1 texto del artículo único que os propone vuestra Comisión es el siguiente:





"Articulo único.� Apruébanse el "Convenio entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de Malasia sobre la Promoción y Protección de las Inversiones" y su Protocolo anexo, suscritos en Kuala Lumpur, el 11 de noviembre de 1992.".





IV.� DESIGNACION DE DIPUTADO INFORMANTE.





Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana designó, por unanimidad, Diputado Informante al señor Diputado ROCHA MANRIQUE, don JAIME.





Acordado en sesiones de los días 12 y 19 de mayo de 1993, con asistencia de los señores Diputados Pizarro Soto, don Jorge (Presidente de la Comisión): Caminondo Sáez, don Carlos; Dupré Silva, don Carlos; Guzmán Alvarez, don Pedro; Le Blanc Valenzuela, don Luis; Morales Adriasola, don Jorge; Pizarro Mackay, don Sergio; Ribera Neumann, don Teodoro, y Rocha Manrique, don Jaime.





SALA DE LA COMISION, a 19 de mayo de 1993.





FEDERICO VALLEJOS DE LA BARRA


Secretario de la Comisión





